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Como estudiantes hoy, y profesores mañana del   idioma español en colegios de enseñanza media, es conveniente enfrentarse a textos literarios, además de los hispanoamericanos, a los escritos en otros idiomas y en diferentes regiones del mundo y  períodos de la historia de la cultura.    

Se concibe la literatura universal desde dos perspectivas.

La primera, como la producción literaria de todas las épocas y de todos los pueblos, que haya logrado trascender el espacio y perdurar en el tiempo, especialmente por sus valores estéticos y ante todo, humanísticos. 

La segunda, aquella que se ha producido a partir de los textos griegos y latinos, en los países occidentales.

Ha de enfatizarse que este esta segunda perspectiva, responde a una visión eurocentrista; no obstante, el lector latinoamericano actual, aunque inmerso en esta cultura, incorpora además a su haber textos que por causas diversas, aún no han sido incluidos explícitamente en la tradición occidental.  De ahí que dentro de esta concepción se incluyan los textos grecorromanos, génesis de la literatura occidental, junto con la tradición de los textos hebreos, reunidos en el Antiguo Testamento y cuyo pensamiento religioso renovado se manifiesta en los textos del Nuevo Testamento.  Han de considerarse también textos árabes, especialmente los concebidos durante la Edad Media.  

La producción literaria de este período de la historia europea consolidó la evolución de los nuevos idiomas e integran lo  que se ha denominado  literatura francesa, española, alemana, inglesa, italiana, rusa, escandinava,  etc.    Esta vasta producción, hasta la época presente, es lo que constituye los textos de la literatura occidental.   A esto habría que añadir los antiguos textos sánscritos y de otros idiomas del lejano Oriente, que por distintos medios y en diversas épocas, han influido en  el gran texto de la cultura occidental; así como los de algunos escritores que de una u otra manera, han sido apreciados por la crítica occidental.  Algunos de ellos han obtenido el Premio Nóbel de Literatura, el cual se otorga desde 1901 y constituye el máximo reconocimiento que se brinda a un autor por su obra literaria 
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Estos autores son los siguientes:

           Rabindranath Tagore   
(India:       
Nóbel  1913), 

           Yasunari Kawabata     
(Japón:    
Nóbel  1968),

           Wole Soyinka              
(Nigeria:   
Nóbel  1986),

           Naguib Mahfouz          
(Egipto:    
Nóbel  1988),

           Kenzaburo Oé               
(Japón:    
Nóbel  1994), 

           Gao Xingjian             
(China:    
Nóbel  2000),  

V.S. Naipul                         (Trinidad:
Nóbel  2001) y

           John M. Coetzee              (Sud África: Nóbel  2003).
Otro escritor muy reconocido es Salman Rushdie (1946), quien escribió la novela  Los versos satánicos  (1989);  el régimen teocrático iraní la consideró una blasfemia contra los principios del Corán, razón por la cual condenó a muerte al novelista y prohibida su lectura. Diez años después la condena fue levantada, mas no la prohibición. 

[Julio 18 / IRÁN: Londres y Teherán reanudaron sus relaciones diplomáticas interrumpidas hace diez años cuando el ayatollah Jomeini, fundador de la República Islámica de Irán, condenó a muerte al escritor indio Salman Rusdhie, por su novela Versos Satánicos.   http://www.forosur.com.ar/pag_cronologia_1999_07.htm] 

Cuando estudiantes y profesores nos enfrentamos a textos mediatizados por una traducción debemos buscar, hasta donde nuestro medio cultural  lo permite, ediciones cuidadosas en cuanto a la selección del texto traducido y que lo ubiquen, al menos, en el marco cultural, social e histórico en que el texto fue producido, y ofrezcan aclaraciones útiles que complementen y, en algunos casos, confronten las opiniones propias de quien lee, de modo tal, que su lectura sitúe el texto literario, en palabras de León Pacheco (1956, p.12) :   “[ . . . .]  en su ambiente humano, en sus perspectivas históricas y en su propia realización”;   quienes leen los textos clásicos en el amplio sentido de este concepto, han de acudir a tales fuentes, sin olvidar, por otra parte, que la lectura deben hacerla con espíritu reflexivo y con el criterio de buscar su vigencia humana en una época en la cual todos los aspectos de la vida social y cultural se mercantilizan.

Ha de recordarse en este fascículo introductorio que los textos literarios se interrelacionan con otras obras artísticas expresadas por los sonidos (la música), los colores (la pintura), las formas materiales (la escultura y la arquitectura), los movimientos (la danza), las actuaciones (el teatro), las imágenes: estáticas, la fotografía y en movimiento, el cine.   Conviene que el lector tenga conciencia de las interrelaciones entre las diferentes producciones artísticas y de cómo ellas, en el presente, se consideran en el marco de nuestra sociedad mercantil,  más que obras 
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estéticas,  objetos de consumo que obedecen a las leyes del mercado, es decir, la oferta y la demanda. 

Para concluir, se subrayan dos puntos. 

El primero,  que los textos universales de la cultura no son productos aislados, sino que al contrario ellos se incorporan como elementos culturales en el gran texto de nuestra cultura y literatura hispanoamericana.    De ahí que, cuando se estudia literatura, se contribuye a la formación humanística de los estudiantes, por dos razones básicas:  
a) su estudio pone de manifiesto el desenvolvimiento cultural e histórico de una sociedad;  y 
b)  por medio del análisis de un texto, se conoce el pensamiento y el sentimiento de un individuo, quien ha incorporado en su trabajo literario los discursos de su espacio existencial.

Respecto del segundo, recordar que la literatura universal es el resultado de las producciones literarias de cada comunidad lingüística, la cual al no contar con los suficientes medios de reconocimiento y de difusión (los premios, las revistas, las páginas culturales, las editoriales poderosas, los críticos, los cursos universitarios y  autores de historias de la literatura) sus valiosos textos han venido poco a poco incorporándose al gran texto de la cultura occidental, desde el cual precisamente se difunde e incorporan los así  ubicados en las letras universales.

En este sentido, quien enseña literatura debe considerar, con su alumnos, que hay escritores que presionados por los intereses pecuniarios de las editoriales, o por los suyos  propios  facilitan la mercantilización de los textos literarios y  dejan de lado, la calidad de su labor literaria y  abandonan el buen gusto de sus lectores.
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